
LA GEOMORFOLOGIA DE LOS PIROCLASTOS (1)
EN LOS ANDES DEL ECUADOR

(No se estudia la parte meridional)

Max DERRUAU· y Georges de NON l· ·

"Proteso r de Geoqratiu. UER-Facultad de Letras y Cum ciss Hu m anas

y E.R.A. 54 del C.N.R.S.• Universida d de Clermont 11. 29 bo ulevard Gerqovie, 630 3 7 Clerrn ont-Ferrenrt.

" ORS TOM. Geom or iáloqo. Ap an ado Postal 0 9 9 -8. Quito- Ecuador

Treducido por No tson Góme z E.• Coordrnadar del CEDI G-Quito

RESUMEN

Los An des del Ecu ad or se exti en den desde las tierras ca l ientes a las t ie rrss heladas (que tien en

vesti gios de glaciacio nes cuatern aria s h asta los 700-800 m et ros bs]o el límit e actual de la s nie ves

p ermanen tes), con un cl im a localm ente sub- árido O ttu vios o. Esto s ofrecen rel ieves de piroclastos

variados: sim ples esp ol vorea m ientos qu e ocul tan ap enas el relie ve sub yace nt e, capas de ceníza s

plegadas y falladas p or un a fase orogén ica . co ladas de lodo volc ánico (Iah ares) de típ os div ersos,

combinacion es variadas int egrán dos e en la h istoria ge om orfo lógica de los A ndes.

* * * * **

Los piroclastos juegan un rol considerable en la geomorfolog ía como también en
toda la geografía del Ecuador; ante todo, porque su espesor en toda la parte andina
es considerable; luego, porque los materiales caídos de la act ividad volcánica alternan
con acontec imientos geomorfológicos importantes: fases tectón icas, glac iación y
finalmente, porque los aportes de cen iza s eólica s o aluv ia les, en regiones diferentes a
las que han sido emitidas, transforman los supuestos pedológicos y fertil izan los suelos
ferralíticos, perm it iendo la colon ización de nuevas zonas. Nos referiremos aquí a
la parte andina, la Sierra, que constituye el eje de l país, entre las dos bajas re­
g iones del est e y oeste, llamadas Ori ente y Costa. No nos referiremos a las re­
giones al sur del paralelo de Guayaqui l.

La cad ena de los Andes es aqui estrecha -apenas un poco más de 100 kilómetros­
y sigue la dirección norte-sur. Está co mpuesta por una hilera de cuencas centrales
longitudinales, que se comunican fácilmente por algunos pasos; no de sc ienden sino
rara vez bajo los 2.000 metros y los pasos de una depresión a la otra no suben
más allá de los 3.500 metros. Este alineamiento en depresiones de l Valle Central,
const ituye " una tierra fr ía" para los sistem as de explotaci ón agrícola y es una zona
de poblamiento denso. Los grandes conos volcá nicos rec ientes no están localizad os
en la depresión central (habiendo algunas excepc ion es, como el lIaló , vec ino a
Qu ito), sino que lo dominan de una parte y de otra. Sus alturas van de los 4.500 a
6.300 metros. Los más ele vados de entre ellos están cont inuame nte c ubiertos de
nieve y de hielo, en razón de su altura, y se los denomina " nevados".

El med io morfa-climát ico es extremada mente variadoen razón de la .zonif icaci ón
alt itudinal y de los grandes contrastes de pl uviosidad a latitud igual. El li mite de
nieves pers istentes, bajo este clima ecuato ria l, es ap roximadamente de 4.600 metros,
pudiendo ser un poco más bajo al este, en razón de la infl uenci a de los alisios.
Los vo lcanes sup eriores a esta al titud son pues los nevados, en cambio, los que no
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Figura NO 1 Croq uis de ornmtaciÓfl .

llegan a esa altura están cubiertos por una vegetación de páramo más o menos
contfnua.

Bajo el Ifmite de las nieves se pasa, en efecto, a la zona-de páramo que des­
ciende hasta los 3.300 metros. La planta característica es la célebre "ichu ", al
menos en condiciones secas. Los fondos húmedos son una yuxtaposición de césped
almohadillado tapizados con una yerba de hojas estrelladas, que sube a la manera de
trepadora, la Garpeta. El hielo moderado desciende hasta cerca de los 3.000 metros.

Bajo el páramo, reina el matorral (especie de selva arbustiva) de aspecto muy
variado según las diferencias de pluviosidad, que continúa hacia abajo por bosques
de tipo ceja (franja forestal de altura) o de estepas más o menos arbóreas.'

Los contrastes de pluviosidad son marcados y parecen xpll carse muy simple­
mente por los efectos del fenómeno de foehn de los alisios Si un alto volcán se
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interpone del lado este fren te a un valle que ha carcomido la cordillera del oeste,
se tiene el máximo de sequía y la pluviometría anual baja cerca de los 300 mm.
Es el caso de la cuenca del Guayllabamba. En cambio, pese a que en la reglón del
sur de Latacunga no hay una abra en la Cordillera OCCidental, la ausencia de grandes
volcanes, al este , explica su sequía. Los cam bios pueden manifestarse aún en pocos
kilómetros. Los barrios meridionales de Quito, dominados al oes te por el volc án
Pichincha, reciben más de un met ro de agua mientras que los barrios septentrionales
más bajos y menos protegidos no deben recibi r más de 500 mm.de agua anualmente.

Cuando se llega a una zona subárida, los glacis bordeantes de las cuencas
ganan en nit ide z: como las cuencas al sur de Latacunga, las del Guayllabamba, o
San Antonio al norte de Quito, o en la del Chota al extremo norte del país. Ta­
llados sobre lo!'> oiroclastos. estos alacis están lambién salpicados de escorias
volcánicas, las cuales han sido esparcidas, a u vez, por arroyadas lnorqanizadas.

Estos glacis son frecuentemente abarrancados, de tal manera que se podría creer
que no son actu les; el esparcim ien to de I escorias se realiza norm almente, al
meno s en la actualidad, en su superficie. En cu nto I abarra ncamiento, es dificil
saber si sus causas son de origen climático o es debido a una nueva erosión re­
gresiva o consecut iva a un solevantamiento .

Sobre los bordes exteriores de la Sierra, la zonificación climática se vuelve
habitual: en el valle del río Coco que desciende haci a la costa en donde desemboca
a la altu ra de la lati tud de Guayaquil, e atr viesa la zona de ceja de los 2.200 a
1.700 metros; a los 1.700 metros se en tra en la zona de tierras t mpladas; la fe­
rralit ización del suel o comienza hacia los 1.250 metros (es decir, a una altura bas­
tante más baja que la de Madagascarl) I xl remo norte del país, en el Valle de l
Chota, la tierra tem plada está ca racte rizad po r la caña de azúcar qu e aparece a
los 1.950 metros. Naturalmente que la acción del hombre es con siderable, quien
ha desbrozado para desarrollar la agricultura . El campesino quema el páramo apa­
rentemente sin grandes perjuici os. Planta las zonas semiáridas de eucaliptos. Arregla
un campo ce rrado que parece d tener bien la eroslón, (por ejemplo' sob re las
pendientes que dominan el valle alto del Pastaza al este de Pelileo), pero cultiva a
veces n campo abierto como suced e con los campesinos de Chimbo razo, lo que
puede resultar un aba rrancamiento bastante fue rte en las cenizas de las últimas
erupciones.

Dos casos parti culares, ambos referentes al Pululahua,se inscriben en la sucesión
altitudi nal de los sistemas morfa-climáticos: la presencia de derrubios ord ena dos
("Grezes Iitées': en francés) en un medio aparentemente sin hie lo y de cu riosos
barra ncos rellena dos por derrubios. Estos derrubios ordenados han sido observados
en una quebrada profunda que sube acia una mina de arena y gravas pirocl áslicas.
No se trata de una simp le deposición de esc orias en for ma de anillo alrededor de
un cráter de explos ión o " rnaar", (1) 'bien que el Pulalahua sea un maar porque
los derrubios ordenados e t án limita dos a los fla ncos de la quebrada con un bu­
samiento que sigue este fl anco. E tos derrubios ordenados son recientes pues la que­
brada ha sido abierta en la sucesión de los plroc lastos anteriores. La alt ura está
cerca de los 2.800 metros, muy baja para que la nieve y el hielo intervengan. Hay
que co ncluir, pues, Que los derrubios ordenados no necesitan para fo rmarse la acc ión
del hielo, es sufic iente que no haya vegetación continua (estamos aquí en una zona
semlárida): cada convoy de deslizamiento se descompone en el cu rso de l movimient o
en dos horizontes glanulométricos, uno más grueso y otro más delgado.

Otra forma sorprendente encontrada all í exclusivamente ya una altura cercana,
tallada en un domo complejo de lava ácida, es un corredor de derrubios, repe tidos
en 4 o 5 ejemplares y que se distribuyen en franjas en la vertiente del domo.
La roca que se halla alll da origen a los derrubios, aunque no hiele a esta altitud.
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La pendiente longitudinal es tá próxima a los 30° . Los corredores tienen un fondo
tran sversal p lano, y de un anc ho de 20 met ros extendiéndose agu as abajo. El
perfil transve rsa l plano se eleva, sin embargo, al contacto con los bordes, ahí donde
la roca " in sit u" se fra gm enta en gu ijarros. Bien que rellenados esencialmente
de derrubios, la qu ebrada funciona como torrente te mporal, con algu nos d iques
lodosos manifiestos. Nos encontramos en presenc ia de una falsa forma perig lac iar,
la semiaridez favorece el clasti smo y si mula una acción del hielo.

I El "Valle Centrar' . (San Antonio de Pichincha) . Glacis en el primer plano.

Las oscilaciones climáticas de los períodos fríos, sin ninguna duda, han hecho
bajar el lim ite de las nieves en 700 u 800 metros aproximadamente. En el Cotopaxi,
se puede observar una topografía glaciar y de morrenas hasta aproximadamente
los 3.700 metros. De una manera general, todo volcán que sobrepasa los 4.000
metros, aunque no llegue a los 4.600 metros necesarios para la permanencia actual
de nieves, presenta (si es anterior, al último periodo de frío) vestigios de mor­
fología glaciar, prueba que la glaciación debió descender más abajo y con un
carácter más típicamente alpino. Es el caso, en part icular, del volcán Pichincha
que domina a Quito, del Pasochoa, a 40 kilómetros al sur , y probablemente del Fuya­
Fuya , más al norte y vec ino de Otavalo.

El Cerro Puntas completamente erosionado es un ejemplo impresionante. Claro
que tales volcanes con c ircos y valles en forma de artesa pudieron subsistir cuando
las actividades ulteriores no fueron suf icientemente poderosas para sepultar estas
topografias. Una actividad moderada, como la del Pichincha , no ha logrado borrar
las c icat rices de la glaciación .

Un asunto muy discutido es el de un loes que habría datado de las épocas
glaciares, formación amarillenta, endurecida y conoc ida baio el nombre de cangahua.
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Los afloramientos que hemos visto en la región de .Quito o en la del Guayllabamba
presentan efect ivamente el color y la consistenc ia del loes, pero contienen sie mpre
unos granos gru esos de algun os millmetros de calibre, y además, los ves tigios de
remoción por escurrimiento son tan c laros, con guija rros negros de 2 cm . de ali bre,
así como fragmentos de piedra pómez, estos elementos arrastrados modelan las que­
bradas en V. Se trata probablemente de caídas de materiales volcánicos acompa­
ñadas de lluvias. Sin embargo, no hay ninguna prueba que el material haya per­
manecido en el suelo antes de ser reto mado por el vient o a la manera de un loes.
El endurecim iento puede realizarse bajo un c lima mod eradamente ár ido y no t iene
una significación climática part icular.

El rellenamiento de las cuencas que fo rman el Valle Central es cas i en teram nte pi­
roclástico; las int ercalac iones de coladas de lava -abu ndantes en los grandes conos
complejos- o las int rusiones son extremadamente rara s. El rellenamiento del Valle
es el producto de las explosiones de est os conos, que env iaron materiale part i­
cularmente abundantes a muchos centenares de metros observab les, por ejemplo, en
el corte natural ab ierto a través de l Valle del Guayllabamba al noreste de Qu ito .
La caída de ceniza forma lo esenc ial de e tos depósitos de rellenami ento; los
lahares (1) o coladas lodos s, debidas a la m zeta de enizas finas con el agu a
de lluvia o de vaciamiento de un lago, son mucho más raras, lo mismo Que depó­
sitos de nubes ardientes. La reglón del Chota hace excepc ión, ubicada al extremo
norte, en donde los lanares parecen haber dominado; algunos lahares constit uidos
por bloques integrados en una matriz blanca ab unda ntemente alternan uno con ot ro
tipo, mucho más rico en guijarros, y co n verdaderas co ladas ne andesitas. Toda s
estas formaciones alóctonas fos ilizan un viejo complejo, cong lomerático-volc . nico
llamado Piñón. Al con trario, los co rtes obser vados en ot ras partes, ind ican relati­
vamente poca frecuencia de lahares o de nubes ardientes. La arroyada ha reordenad o.
a vec es, los materiales de caídas volcánicas directas, pero, en forma general, estamos
en presencia de una formidable acumu lación de productos de explosión volcánica
depositados directamente en el sit io en seco.

La superficie terminal de est e rell enamiento de cenizas caídas ( sh-fall) es en
general un sistema de glac is (más o menos perfectos según e l medio climático) de in­
clinación longitudinal muy débil en la par te ce ntra l, pero más ace ntuada sobre
los bordes y presentando una concavidad clásica a lo largo del pe rfil transversal.
Esta d isposición , en efec to, es el res ultado de la arroyada y de la repartic ión or i­
ginal de las cenizas que caen con más abundanc ia en la cercanía inmediata a los
volcanes que las emiten. Como el espolvore ami nto volcánico ha sido general y se
produjo en épocas dife rentes, ha podido cubrir también unos relieves diferenciados, tal
como el domo de lava de l Panecillo, en el sur de Quito, o las zonas de abarran­
camiento (en la reg ión al este del Chimborazo). Esta s son excepciones frec uen tes al
aspecto general plano.

Esta topografía plana está formada en la región de Guay llabamba por un nivel
generalizado, verdadera planicie suspendi da que domina las formas de re lieve mo­
deladas por la inc isión de los afluentes de l río, las cuales dominan la ga rganta
principal. La fisonomía del relieve es diferente en la reg ión al sur de Latacunga.
Una serie de glacis imp erfectos, tallados en los piroc lastos bastante modificad os por
la arroyada e interestratificados con un verdadero material ' al uvial compuesto de
cantos redondeados (pero también recubiertos e piroc lastos y de material aluvial)
testimonia, sin duda alguna, las fases de encajamiento sucesivo del rio princi pal,
aflu ente del Pastaza superior: se ve que hubo con tinuIdad de l proceso de ca ída
de los piroclastos y de dispers ión aluvial a la vez, para consti tuir el material en­
cajante y recubir el modelado . Epic ic los de erosión de esquematismo comple tamente
davisiano se intercalan en la cont inuidad de la acumulación piroc lástica. Seria
interesante el averig uar si los pe riodos de excavamiento han correspondido a epi­
sodios morfa-climáticos agresivos, o si un atenuac ión de la actividad volcánica y
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por consiguiente de la carga en materiales do caída volcán ica , es suficiente para
explicarlo. Por ot ra parte, estos dos factores han pod ido combinarse.

Las más ant iguas capas piroclásticas de rellenamiento de las cuencas pare cen
haber sufrido una fase tec tónica activa. El corte del Guayllabamba muestra,en efecto,
capas falladas y plegadas. No conviene evidentemente confundir la disposición
en pliegues con las variaciones del buzamient o de las cenizas caídas 'sobre una
base topográfica ondulada.

Es clásico que la fosilización de una fo rma de reli eve con cima convexa por
el "ash·fa Jl " fig ure un falso anticlina l. (1) Puede suceder lo mismo , y es frecuen te,
que simulen falsos pequ eños sincllnales cuando las cenizas han rellenado un ba­
rranc o. Un nivelamiento de un relieve por una superficie de ero sión y la posterior
caída de materiales volcánico s se traduce por una discordancia que no prueb a en
nada que las capas anter iores a las discordancias habría n sido plegadas. Existen
en el Ecuador abundantes ejemplos que presentan estas disposiciones a la entrada
en el Valle del Chota (norte del país) o en la zona de Pastocalle al sub ir la carrete ra
al pie del Cotopa xi. Naturalmente, que las capas que hemos observado com o tec­
tonizadas no tien en ninguna relación con las cl ásrcas ilusiones de pliegues. En
efecto. el corte del Valle del Guay llabamba muestra, sub iendo hac ia La Esperanza,
capas netamente falladas con desn iveles del orden de un metro y variables de arriba
hacia abajo, prueba que la dislocación se atenuó en el curso de la caída de cen izas.
Un desnivel más importante, de una docena de metros por lo menos, se acompaña
de un conglomerado de contacto que podría ser una brecha tec ónica.

El mismo co rte revela plegamientos: un pliegue con cabeza inc linada hacia
abajo en cap as regu lares parale las pero también con pequeños pliegues muy con­
torneados y pron unciados a la escala métrica. La primera interpretación que se pre­
senta es la de deformaciones díaplricas (es decir por hincham ien to de los materiales).
Pero no hay rastro de yeso visible. los análisis efectuados por J. Mon tpeyroux,
llegan a la ausencia de sal (pues no hay cloruros) y ausencia de sulfa to, lo que
elimina la posibil idad de una presencia de yeso no observable alojo humano.
La fracc ión inferior a 50 micras hay que pasarla por alto. Io que excluye toda posi bilidad
de arc illas hinc hadas. Por con siguiente, hay que admitir que los pliegues son de­
bido s a una fase tectónica netamente comprensiva. Las capas falladas y plegadas
están arrasadas en la ci ma y recubiertas por nuevas caída s piroclást icas en dis­
cordancia: algunas decenas de metros de capas piroclástlcas, dep ositadas hori­
zonta lmente. terminan de esta manera el rell enamiento de las cuencas del Valle
Central. Estas cenizas no plegadas y discordantes sobre la serie pi roclástica se
observan netamente gracias a algunos afloramientos com o por ejemplo:

Las Quebradas del Pulu lahua del lado de la cuenca de San Antonio de Pichinc ha,
que muestran:

a. Una enorme acumulación de ce ruzas mezcladas localmente con prod uctos de arro­
yada y ta lvez depósito s de nubes ardientes (sin embargo, una "pumice fall " abun­
dan te se distingue difícilmente de una nube ardiente porque está menos ne tamente
estrat ificada que una sucesión de caídas poco espesas).

b. Vert ient es regu lares formadas a expensas de esta acumulación de materiales de
caída, pero también de algunos afloramientos de lava in situ . Hacia la base,
la vertiente pasa a ser un glacis.
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11 Fa llas afectando une s r1~ de canizn Icánicu que están recubiertas (Rn la fotografla arriba) por un lahar.

f II Grande discordancia e ntr e las cin eri ta . plegada. (Cabeta a bajo) y el recub rimiento posterior de e..nizae rec ient es

no plegadas ¡Camino a La E, pe ra nlil de Tabecundo}
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c. Sobre el glacis, un depósito de nube ardiente o lahar caliente, rosado de dos me­
tros de espesor.

d. Lechos d arroyadas difu as que se han extend ido encima y pasan aguas abajo
a una terraza que se transforma ella misma en un sedi mento lacustre.

e. Quebradas y barrancos pro fundos de 6 a 20 met ros, están encajados en
este con junto .

f. Derrubios ordenados de li pa "greze" ya señalados, se han depositado por desliza­
miento en los flancos de las quebradas.

AL SUR DE LATACUNGA, no son sino cenizas de caídas est ratificadas con material
aluvial grueso. Ha habido una com bi ación incesante de ca rda de cenizas que se.han
ido .ordenando ya por la arro yada difusa, ya por el aJuvionamiento de los lechos
fluv iales princ ipales. Téngase presente que un re lieve policíc lico se desarrolló
en estos materiales .

SOBRE LA QUEBRADA CHICA DE CH1RIACU, (flanco sudoeste de l Cotopaxi) se ob­
serva , sobre unos 30 met ros una capa de piedras pómez a la base , luego caídas de
aspectos de póme z y de materiales negros finos y un lah r de 3 met ros de espesor,
modelado en una nube de piedras pó mez.

En el curso de la. bajada de Quilo hacia Guayllabamb , se puede observar
ceni zas volcán icas de caída , pero además, cerca de los 2.080 metros, un lahar
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caliente o depósito de nube ardiente que ha dado un "red parting" (es decir una capa
de alteración roja por calentamiento) sobre un lahar frío subyacente.

El río Guayllabamba ha cavado y rellenado en su garganta recientemente y de una
manera sucesiva, sobre unos 20 metros de aluviones finos compuestos de cehizas
volcánicas o de bloques de lava de color obscuro. Este rellenam iento está cortado,
hacia arriba, por un depósito de cenizas de caída. Toda la acumulación, de unos 20
metros, ha sido entallada por la incis ión del río y una ceniza reciente vino, luego,
a salpicar la vertiente. Esta sucesión es muy vis ible en el puente de la vía " Pa­
namericana" sobre el Guayllabamba, en su ribera izquierda, hacia los 2.000 metros
de altitud.

Existen grandes acumulaciones perivolcánicas consideradas como lahares, de
topografía muy semejante a los de la base de los volcanes costaricenses: El Irazu,
en el costado oeste de Cartago, en donde el lahar data del año 50, base sudeste
del Arenal en el que se formó en 1968 o 1969. Estos lahares de Costa Rica y del
Ecuador se parecen más a conos de deyección que a lanares clásicos: en efecto,
todos los términos de transición pueden presentarse entre un lahar lodoso y "una lava
torrencial" de cono de deyección que hemos observado en Ecuador ocupa una parte
del sudoeste del Cotopaxi: es el de Silintuza; otro recubre en el Cotopaxi: el plano de
Limpio Pungo. El lahar de Silintuza tiene la forma de un cono de deyección, con
enormes bloques ("la piedra de Silintuza" tiene el alto de una casa); se podría
ciertamente explicar la presencia de estos bloques por transporte sobre una base de
hielo considerando que la erupción estuvo acompañada de un desh ielo causado por
la fundición del hielo -como los "jokullaup" de Island ia- pero el transporte en la lava
torrencial es más verosimil, tanto más que en ciertas partes de su base, se observan
cenizas de escurrimiento. El corte de un pequeño barranco entallando el lahar de
Silintuza muestra por otra parte que los bloques se encuentran en la ceniza. En
la superficie, la ceniza ha sido lavada y transportada por el viento, despejando los
bloques llevados por la lava torrencial. Una ligera eol ización que ha erosionado
algunos de ellos, prueba que el lahar cono de deyección no es muy reciente.

Las capas piroclást icas terminales están en algunos puntos falladas. Es probable
que el escalón tectón ico de Qu ito, cuyas formas son muy recientes y entalladas
por incisiones de erosión regresiva rec iente, haya sido debido a esos movimientos
tardíos. En efecto, la c iudad de Qu ito ha sido construída sobre un horst inclinado
hacia el oeste, es decir, en contra pendiente del valle principal.

Al sur de Latacunga, la Laguna de Yambo, curioso lago alargado de algunos cen
tenares de metros de largo, no se lo puede explicar que por la acción de fallas
recientes. Una neotectónica es pues poco objetable.

El volcan ismo, siendo todavía activo, las cenizas han continuado cayendo sobre
los relieves rec ientes recubriendo escarpas de fallas, barrancos, domos de extrusión
como el Panecillo ya señalado.

Hemos podido observar las relaciones del volcanismo y de la geomorfología
glaciar en el Cotopaxi. Este volcán ha sido ya estud iado por la misión checho­
polaca de 1972. (HRADEKA y al.) Esta expedición ha mostrado que el cono vol­
cánico actual es el quinto edificio superpuesto. Este reposa parcialmente sobre
el cuarto en fecha correspondiente al conjunto andesítico llamado Ingaloma, que
sería una inter-glaciar Riss-Wurm y que es posterior al tercer volcán caldérico, el
Morruco, que dataría del inter Mindel-Riss: la erosión glaciar habría actuado mucho
en la destrucción de este últ imo. El segundo volcán dacítico, llamado Salistres sería
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del Plioceno; sus lavas salieron al norte de l cono actual en el valle del río Pita.
El Salitres habría sufrido la acción del hielo del Mindel. El pri mer volcán data ría
del Mioceno.

Por nuestra cuenta, no hemos encontrado elemento alguno que nos pe rmita saber
si hubo más de una glaciación. Sin embargo. las relaci ones del glaciar y del vol­
ca nismo son interesantes. Se los observa en dos grandes plan os topográficos,
el Limpio Pungo , al noroeste del 'cono actual (entre el Cotopaxí y el Rumiñahui,
4.71 2 met ros de alt itud) y el alt ipla no del río Pita , al norte (entre el Cotopaxi y
el Sincholagua. con la cumbre nevada de 4.893 metros) No hay ninguna razón para
atribuír a priori el anc ho de estos planos (más de n kilómetro) a un modelado en
artesa glaciar, el proceso de represamiento por los grandes conos volcánicos podría
explicar suficientemente estas acumu laciones. Sin embargo, algun os rasgos debidos
a una g laciación antigua son incontestables en el valle del Pita y no en el Limpio
Pungo.

El Limpio Pungo está rellenado, excepto un pantano de obturación, la laguna de
Limpios, por un cono de deyección lahar lavado de sus cenizas finas y trans formado
en reg por la arroyada difusa. En el valle del Pita , un rallenam ien to fluvial de
tipo lahar permite ver un umbral con partes rocosas, una morrena lateral a lo largo
de la vertiente sudoeste, recubierta de cenizas y una morrena fronta l cerca de los
3.750 metros de alt itud también tecubierta. Aguas arriba , los "DRUMLl NS" están
recubiertos también de una capa de cenizas. Uno de ellos muest ra netamente su
núcleo duro de lahar viej o sobre el cual VIno, aguas arriba, a pegarse una morrena;
todo está recubierto de cenizas volcánicas de caída ; la base ha sido cubierta por el
lahar to rrencial reciente. Hay una curiosa interferencia de episodios glaciares y
eplsodlos volcánicos. Pero eso no puede llevarnos hasta una lnterpretació n poli ­
glac ioli sta.
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En dos valles que descienden de la Sierra hacia el oeste con di rección a ia
Costa, el valle del rfo Coco aguas abajo de Pallatanga y el del Toach i que se pro­
longa aguas arriba por el Pllatón, ex iste un gran relle amiento entallado po r el río
actual, que está dominando en algunas decenas de metros . Su base está al nive l del
talweg actual. En el valle del Pilatón , la altura relativa de la cima aumenta aguas

rriba. Sub iendo los pocos vestigios de relle namiento están formados cada vez más
por una matriz de ce nizas amarillas; en un sitio. una colada de lava fosiliza uno de
ellos. Aguas abajo . en dirección de la llanura, este pasa al cono de deyección de
Santo Domingo de los Colorados,cerca de los 500 metros de alt itud absol uta,en el que
el rfo Toachi se encaja de unos 60 met ros, Al con trario, el re llenamiento del valla
del Coco desaparece brutalmente aguas abajo, donde la Costa está representada
por la llanura baja de Bucay pasando la misma , al oeste, a la zona anfibia del d Ita de l
Babahoyo.

No sabemos si estos rellenamien tos se encuentran en los otros valles. Hay ahl
un problema a estudiar antes de hacer otra cosa que hipótesis sobre su origen, qu e
merecen ser enunciadas.

¿Estos rellenamientos se explican por una crisis c limática? el cl ima act ual, tropical
húmedo' en la zona de contacto de la Sierra y de la Cost a, pudo dar lugar en el
pasado (en el Warm?)a un clima semi-árido, semejante al qu e conoce la costa del Perú,
en el que algunos cursos de agua arrastran las alteritas de las vert ientes y procuran
una carga en bloques y materiales finos. No se tra ta, en todo caso, que de una osc ila­
ción cl mática ya que el talweg era, antes de l ep isodio de acumulación, cavado
al nivel actual y que ha reencon trado este nivel por escavamie nto una vez que el
perio do de rallenami ento había cesado. ¿Conviene explicar al contrario el relle­
namiento por movimientos tectónicos y cambios cl imát icos?

De todas manera s, la diferencia entre los modos de termi nac ión aguas abajo
de estas formas de acumulac ión entre los dos valles permite una hipótesis tec­
tón ica. La desaparición brutal del rallanamiento en el valle del Coco cerca de Bucay
encuentra una explicac ión plausible en la subsídencia reciente en la llan ura baja
Bucay-Babahoyo, frente a Guayaq uil. 1\1contrario, la región de Santo Domingo de los
Colorados, a la salida del valle de l Toachi, no ha sufrido tal movi miento y talvez
ha sido ligeramente sobrelevantada. Allí tenemos un prob lema general que concie rne
a la morf ogénesis de todo este lado de la Costa. La morf ología de la Sie rra es
inseparable obre este punto, como sobre otros, de las regl ones bajas que- la
bordean.

NOTAS:

• l o que los anglo-sajones llaman: "Tuff-ring"
Este nom bre "Iahar" vie ne de Java

• Ver la fotografia tomada por H. Tazieff a Oshima y publicada en la vers ión frances a
de A. Rittman "les volcans et teur activit é", Paris, Masson 1963. p. ' 34.
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